Primer domingo de Cuaresma A - St. Joseph 2026’		
Las tentaciones son parte de la vida, sobre todo en la vida cristiana. Cuando somos tentados, debemos hacer exactamente lo que Jesús hizo y mantenernos firmes en nuestra relación con Dios. También podemos ir con nuestros amigos por apoyo, ellos son parte del pueblo de Dios, de la Iglesia. Con estas ayudas, vamos a poder sobrevivir la tentación y nuestra fe se volverá más fuerte.
Una de mis amigas tenía un letrero en su puerta que decía: "no me dejes caer en tentación, esa yo la puedo encontrar yo misma." ¡Amén a eso! No creo que ninguno de nosotros necesite ayuda para encontrar la tentación. Está todo a nuestro alrededor. La vida cristiana puede ser una batalla real, sin embargo, es una batalla que vale la pena luchar.
Veamos las tres tentaciones que Satanás le propone a Jesús en orden inversa. En la tercera tentación, Satanás tienta a Jesús a evitar la Cruz. Le dice a Jesús que le dará todos los reinos del mundo si él se postra y lo adora. Si Jesús hubiera cedido, hubiese asegurado la vida por su pueblo mientras estaban en la tierra, pero los hubiese perdido para la vida eterna. La voluntad de Dios no era darnos una vida larga aquí en el tierral. Él envió a su hijo para salvarnos de nuestros pecados para que pudiéramos tener vida eterna con Dios en el cielo. Por lo tanto, no podía haber una manera fácil para Jesús evitar la Cruz.
En la segunda tentación, Satanás tienta a Jesús, a que él demuestra o pruebe que él realmente es el hijo de Dios, pidiéndole que saltará de la parte más alta del templo. Satanás recita el Salmo 91 retando de que si Jesús es realmente hijo de Dios entonces Dios le mandaría sus ángeles a rescatarlo. Tomen en cuenta, que el diablo puede citar la Biblia. Obviamente, lo que importa no es sólo que alguien pueda citar la Biblia, sino como la interpreta. Jesús responde citando otra escritura que dice que no se debe poner a Dios a prueba.
Finalmente, en la primera tentación, Jesús había estado ayunando por 40 días y 40 noches. ¡La Biblia nos dice que después, él tenía hambre! Satanás le propone a Jesús convertir las piedras en pan. La respuesta de Jesús nos da una percepción de esta tentación. Él responde, "que uno no vive sólo de pan, sino de toda palabra que sale de la boca de Dios." Jesús ha sido llevado hacia afuera en el desierto por el espíritu para ayunar y orar y ser tentado. Por lo tanto, él está ahí para hacer la voluntad de su Padre celestial. Comerá cuando sea la hora de comer y ayunará hasta ese momento. Él vive de cada palabra que sale de la boca de Dios; Él no vive de la palabra de Satanás.
¿Qué tal nosotros; cómo estas tentaciones se relatan a nosotros? Como Jesús, nosotros somos tentados a evitar la Cruz. Somos tentados a hacer lo que sea necesario para conseguir lo que queremos de la manera más fácil posible, incluso, si eso significa mentir, engañar, o robar. Nosotros razonamos y decimos que todo el mundo lo está haciendo, por lo tanto, es aceptable para mí hacer lo mismo. Evitaré el camino difícil y tomaré el camino más fácil y no lucharé, ni trabajaré.
Durante las tentaciones, Satanás le dice a Jesús dos veces, "si eres el hijo De Dios..." satanás pone a Jesús a prueba. Demuestra que eres quien dices que eres, dice Satanás. No hay fe ni confianza en él. ¿estamos nosotros tentados a poner a Dios a prueba? ¿Lo ponemos nosotros a juicio? Dios, si estás realmente aquí, dame este trabajo, dame a esta persona, déjame ganar este evento, arregla esta situación. Si realmente me amas, esto sucedería como yo quiero. Éstas son algunas de las maneras en las que nosotros ponemos a Dios a prueba.
Por último, ¿cómo es que nosotros vivimos? ¿Acaso estamos tentados a poner toda nuestra esperanza en conseguir un buen trabajo, en ganar mucho dinero, o en sacar buenas calificaciones? ¿O acaso estamos tentados a vivir por esas cosas que el dinero compra porque creemos que es donde encontraremos la felicidad? Puede ser una gran tentación pensar que realmente debo tener algún placer: El placer que viene del alcohol o de las drogas, de películas o vídeos inmorales, de alguna mala relación o encuentro con el sexo opuesto. San Agustín lo dijo así al describir nuestra relación con Dios, "nuestro corazón está inquieto, hasta que descanse en ti."
Permítanme concluir con algunos consejos prácticos. Cuando sean tentados,
· corran a Jesús y pidan ayuda. No se puede luchar por su propia cuenta. No se puede.
· llamen a la tentación por lo que es, mentira y engaño. Digan a sí mismos, esta cosa, esta persona, o este evento, no me va a satisfacer.
· pongan su confianza en el Señor y invítenlo a su tentación. Esto puede sonar aterrador o extraño, pero, sin embargo, él conoce nuestras luchas de todos modos. Nos puede ayudar.
· por último, saber que Dios puede usar nuestras luchas, con tentaciones, para hacernos personas más humildes, temerosas de Dios. Si nunca tuviéramos que luchar, no podríamos crecer.
Amigos, la vida cristiana es un reto. Está llena de tentaciones. Cuando somos tentados, y todo aquel que se esfuerza por ser una buena persona, se verá tentado, mantengámonos fuertes en nuestra fe, sabiendo que Jesús soportó grandes tentaciones también. Debemos confiar en que estará cerca de nosotros en nuestras pruebas y puede utilizarnos para nosotros formarnos en las personas que Él quiere que seamos.


1st Sunday of Lent A  +  St. Joseph  26’
Temptations are a part of life, especially the Christian life. When we are tempted, we should do exactly what Jesus did and hold tightly to our relationship with God. We can also turn to our friends who are a part of God’s people, the Church. With these helps, we will survive the temptation and become stronger in our faith.
One of my friends used to have a sign on his door that read, “lead me not into temptation, I can find it myself.” Amen to that! I don’t think that any of us needs any help finding temptation. They are all around us. The Christian life can be a real battle; however, it is a battle worth fighting.
Let’s look at the three temptations that Satan proposes to Jesus in reverse order. In the third one Satan tempts Jesus to avoid the cross. He says that he will give Jesus all the kingdoms of the world if he will prostrate himself and worship him. If Jesus had given in, he would have secured life for his people while they were on this earth but lost them for eternity. God’s will was not to give us a longer earthly life. He sent his Son to save us from our sins so that we could have eternal life with God in heaven. Therefore, there can be no short cut or easy way out of the cross for Jesus.
In the second temptation, Satan tempts Jesus to prove that he is the Son of God by throwing himself off of the highest part of the temple. Satan quotes Psalm 91 reasoning that if Jesus is really the Son of God, God will send his angels to rescue him. So, please take note, even the devil can quote the Bible. Obviously what matters is not only that someone can quote the Bible, but how one interprets it. Jesus responds by quoting another scripture which says that we are not to put God to the test.
Finally in the first temptation, Jesus has been fasting for forty days and forty nights. The Bible tells us that afterward, he was hungry. Satan proposes that Jesus turn stones into bread.  Jesus’ response gives us an insight into this temptation. He responds that “One does not live on bread alone, but on every word that comes forth from the mouth of God.” Jesus has been led out into the desert by the Spirit to fast and pray and be tempted.  So, he is there to do the will of his heavenly Father. He will eat when he is told that it is time to eat and fast until that time. He lives on every word that comes forth from the mouth of God; he does not live by the word of Satan.
How about us, how do these temptations relate to us. Like Jesus, we are tempted to avoid the cross. We are tempted to do whatever it takes to get what we want in the easiest way possible, even if that means lying, cheating or stealing. We reason that everyone else is doing it, therefore, it is ok for me to do so as well. I will skip the hard way and take the easy way out of my work and my struggles.
During the temptations, Satan says to Jesus twice, “if you are the Son of God…” Satan puts Jesus on trial. Prove that you are who you say that you are, Satan is saying. There is no faith or trust in him. Are we tempted to put God to the test? Do we put him on trial? God if you are really there, give me this job, this person to be mine, let me win this event, fix this situation. If you really loved me, this would happen the way that I want it to. These are some of the ways that we can test God.
Lastly, what do we live on? Are we tempted to place all our hope in getting a good job, earning lots of money, making good grades? Are we tempted to live for these things and those that money can buy because that is where we think we will find happiness? It can be a huge temptation to think, I really have to have some pleasure: the pleasure that comes from drink or drugs, from immoral videos or movies, from a bad relationship or some encounter with the opposite sex. St. Augustine put it so well when he described our relation to God in this way, “our hearts are restless, until they rest in you.”
Let me conclude with some practical advice.  When we are tempted
· Run to Jesus and ask for help. Don’t think that you can fight it on your own. You cannot.
· Call out the temptation for what it is, a lie and a deception. Say to yourself, this thing, person, or event, will not satisfy me.
· Place your trust in the Lord and invite him into the temptation. This may sound scary; however, he knows about your struggles anyway. He can help us.
· Finally, know that God can use your struggles with temptations to make you into a more humble, God-fearing person, who is much closer to himself. If we never had to struggle, we would not ever grow.
Friends, the Christian life is challenging. It is full of temptations. When we are tempted, and everyone who strives to be a good person will be tempted, let us stand strong in our faith, knowing that Jesus endured great temptations as well. Let us trust that he will be close to us in our trials and can use them to form us into the people that he wants us to be.
